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Prólogo

Si tuviéramos que elegir una frase para caracterizar a Kenneth Gergen y 
su trayectoria intelectual, ésta sería: un ser humano que en forma cuidadosa y 
delicada ha nutrido la revolución de la segunda mitad del siglo XX en la psicología 
contemporánea, con la cual se consolidó una metateoría que erosiona las bases 
ontológicas del individualismo en esta disciplina social.

En efecto, tal metateoría, conocida como construccionismo social o socio- 
construccionismo, asume simultáneamente las consecuencias de los principales 
presupuestos del giro pragmático, el postestructuralismo, la sociología del cono- 
cimiento y la perspectiva de género, entre otros, al tiempo que aporta directamente 
al desarrollo de campos como el estudio sociohistórico de las emociones humanas 
y el metanálisis de la comunicación; en el mismo sentido, al desarrollo de las 
prácticas de la terapia construccionista sistémica, así como las de la pedagogía 
colaborativa, entre otras.

Kenneth Gergen es Gil and Frank Mustin Professor of Psychology en 
Swarthmore College en Pensilvania, Estados Unidos, desde 1967. Su itinerario 
intelectual comenzó al iniciarse la convulsionada década. Pero no fue sino 
hasta la siguiente cuando tomó cuerpo su crítica frente a la psicología moderna, 
racionalista e individualista, que ya había protagonizado la revolución cognitiva. 
Trabajos tales como “Social Psychology as History” (1973) y “Toward Generative 
Theory” (1978), aparecidos en el Journal of Personality and Social Psychology, 
son dos piezas clave del aparato crítico que Gergen planteó a la “psicología 
empírica” desde la Psicología Social, ámbito desde el cual desarrolló la metateoría 
construccionista de la psicología contemporánea. Claves en la argumentación del 
carácter histórico y cultural de lo psíquico y de la ciencia social que lo estudia. 
Claves para apuntalar el desarrollo de un movimiento psicológico interesado en 
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asumir críticamente el carácter de dispositivo cultural de la disciplina y su función 
política en la producción de ciertos modelos de sujeto y en la estigmatización y 
rechazo de otros.

Kenneth Gergen no estuvo solo en esta aventura de desarrollar un nuevo 
paradigma para la psicología y, en concreto, para la Psicología Social. Por el 
contrario, colegas suyos como Edward Sampson contribuyeron de manera 
sustantiva a la formulación de la propuesta. De hecho, la concepción de indi- 
vidualismo autocontenido, formulada por este último, ya para 1988, en un artículo 
denominado “The debate on Indivualism” que fue publicado por American 
Psychologist ese año, es apropiada centralmente por Gergen en los textos que 
recoge esta antología que presentamos a los lectores de habla hispana.

El individualismo autocontenido constituye una categoría compleja que alude 
al modelo de individuo construido localmente en Estados Unidos y propuesto 
en la literatura científica como universal, cuyas características principales son 
su descentramiento moral y social del contexto y la atribución del control en el 
individuo más que en la interacción. Contrasta radicalmente con otros modelos 
contemporáneos de individuo, pero no necesariamente occidentales (como el 
japonés, entre otros), para los que el sentido de identidad depende de la articulación 
de los sujetos a la dinámica de la interacción social. Tal es el sentido general con 
el cual Gergen usará la noción de individualismo autocontenido en su obra.

Ya para 1980, el pensamiento de Gergen había tenido una amplia recepción en 
la academia inglesa dedicada al desarrollo de posturas críticas frente a la “psicología 
empírica”, así como en el ámbito más general de la Psicología Social europea, 
que desde la década de los años setenta había ganado una distintividad teórica y 
disciplinar. En efecto, en 1985, Gergen hacía una presentación de la metateoría 
socioconstruccionista a la comunidad psicológica norteamericana en “The Social 
Constructionist Movement in Modern Psychology”�, publicado por American 
Psychologist. Este trabajo, tal vez uno de los más citados de la primera etapa de su 
itinerario intelectual, expone de manera casi esquemática los principales supuestos 
del socioconstruccionismo y argumenta las razones de su denominación. Diríamos 
que se trató de la presentación del paradigma construccionista a la comunidad 
académica norteamericana. Una nueva psicología que, reconociendo la existencia 
de otras psicologías, no tiene dentro de sus metas la unificación de esta disciplina.

�	 La antología que aquí presentamos incluye el artículo que recoge las ideas presentadas en esta 
pieza clásica, de una forma más actualizada.
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En el itinerario intelectual de Kenneth Gergen, El yo saturado (1991) tiene 
un lugar privilegiado, puesto que se trata de un riguroso trabajo sobre la historia 
del yo moderno occidental; este trabajo, con el cual buscó y logró conectarse con 
un público más amplio, así como la aplicación de un abordaje construccionista 
para la investigación histórica en psicología, avanzó mucho en lo que él mismo 
denominó, en Realidades y relaciones (1994), la “epifanía relacional”.

En otros libros, como Therapy as Social Construction y Relational 
Responsability, junto con Sheilla McNamee, los autores intentan aplicar estas 
reflexiones construccionistas al mundo de la acción, sustituyendo al individuo 
autocontenido por las relaciones como centro de atención, como forma de invitar 
nuevas prácticas terapéuticas, educativas y organizacionales que no conduzcan al 
aislamiento, la alienación, la culpabilización y la agresión.

Investigadores como Edward Sampson, Rom Harré, John Shotter y Thomas 
Sarbin hicieron parte de una “reverberación”, no libre de diferencias y polémicas, 
del pensamiento construccionista en el contexto anglosajón. Con ellos, el 
construccionismo abrió múltiples campos de investigación en áreas académicas 
como la emoción, la memoria, el lenguaje, la percepción, el sujeto, el género, la 
sexualidad y la identidad, así como sobre abordajes para la intervención profesional 
de distintos tipos. Igualmente, es imposible no mencionar a investigadores/as 
contemporáneos/as como Celia Kitzinger, Ian Parker, Mary Gergen, Jonathan 
Potter, Margaret Wetherell, Tuula Gordon, Janet Holland, Valerie Walkerdine 
y Tomás Ibáñez. Todos ellos hacen parte de ese movimiento construccionista 
contemporáneo que constituye el suelo nutricio para la interpretación que 
configura nuestra propia voz en el proceso de teorización colectiva. Podría 
arriesgarse la interpretación de que el construccionismo social viene configurando 
un movimiento global en Psicología Social en Australia, América Latina, Asia, 
Europa y Estados Unidos.

Se sabe que en América Latina, también desde la década de los setenta, 
investigadores tan importantes para la Psicología Social adelantada en este lugar 
del mundo como Ignacio Martín-Baró, Maritza Montero, Carlos Martín-Beristain, 
Elina Dabas, Marcelo Pakman, Carlos Sluzky, Dora Schnitmann�, o bien entraron 
en contacto tempranamente con la obra de Gergen y resonaron con la metateoría, 
o bien han generado espacios de recepción crítica a la teoría construccionista 

�	 Nombramos a éstos, seguras de que tal acción será injusta con algunos otros a quienes ruego una 
disculpa.



� Ángela María Estrada Mesa y Silvia Diazgranados Ferráns

sistémica. En Argentina y Colombia, que sepamos, la misma resonancia ha 
animado y nutrido múltiples diálogos y aventuras intelectuales contemporáneas, 
tanto en la Psicología Social crítica como en campos profesionales como la terapia 
construccionista sistémica, la comunicación apreciativa en las organizaciones y 
la pedagogía colaborativa, entre otros.

En la Universidad Javeriana de Bogotá, Colombia, al comienzo de los años 
noventa, Alfredo Gaitán Leyva llegaba de finalizar su doctorado en Psicología 
Social en la Universidad de Southampton, Inglaterra. Así fue como Ángela María 
Estrada entró en contacto con el construccionismo social y el debate crítico 
europeo. Fue en esos años cuando Alfredo y Ángela María soñaron una primera 
versión de esta aventura que ahora tiene usted en sus manos, y que hoy esta última 
realiza en compañía de Silvia Diazgranados, con el apoyo del Departamento 
de Psicología de la Universidad de los Andes. Las editoras quieren hacer un 
reconocimiento explícito a Alfredo por haber iniciado el sueño de este libro que 
hoy, casi veinte años después, por fin toma forma.

Siendo profesora asociada en el Departamento de Psicología de la Universidad 
de los Andes en Bogotá, Colombia, Ángela María conformó, conjuntamente con 
psicólogos que se formaron en pre y posgrado en su línea de investigación y en 
sus cursos de Psicología Social en esta Universidad, el Grupo de Psicología Social 
Crítica que adelanta proyectos en una línea de investigación denominada “Procesos 
de subjetivación y cultura política”, reconocido por Colciencias. Nuestro grupo de 
investigación ha venido indagando a lo largo de estos últimos siete años sobre 
los dispositivos de regulación y control de la subjetividad; de éstos, los últimos 
cuatro años han estado dedicados en forma particular a los contextos del conflicto 
armado interno en Colombia. Se trata de una aproximación construccionista a 
contextos y culturas locales que esperamos nos permita recuperar múltiples voces 
para adelantar una crítica cultural informada psicológicamente.

Nuestra experiencia de descubrir y leer juntos la obra construccionista ha 
sido, francamente, de goce intelectual. También de celebración, por el enorme 
privilegio de haber descubierto —seguramente en el momento oportuno, y 
contando con un conjunto de condiciones favorables, entre ellas, la oportunidad 
de la docencia en Psicología Social y, por supuesto, con la ventaja del manejo 
del idioma— ese universo que configuran los desarrollos construccionistas 
contemporáneos.

El volumen que estamos presentando constituye una apuesta por facilitar 
una mirada reconstructiva a las piezas intelectuales más representativas que 
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fueron objetivando la metateoría construccionista en la obra de Kenneth Gergen.  
Hemos tenido en consideración que entre nosotros, su obra no ha sido apro- 
piada por muchos potencialmente interesados, debido, en parte, a las barreras 
del idioma, así que esta edición quiere abrir una oportunidad para los hispa- 
nohablantes.

La primera sección del libro contiene algunos de los artículos que de- 
sarrollan de manera más significativa los problemas del construccionismo social. 
En efecto, “La psicología social como historia” (publicado originalmente en el 
Journal of Personality and Social Psychology, 1973) muestra que, a pesar de 
que los métodos de investigación de la Psicología Social son científicos en su 
carácter, las teorías del comportamiento social son reflexiones de la historia 
contemporánea, cuya diseminación no sólo refleja sino que también modifica 
los patrones del comportamiento sobre los cuales se basa, para posterior- 
mente proponer modificaciones en el alcance y los métodos de la Psicología 
Social.

“Experimentación en psicología social: una revaluación” (publicado origi- 
nalmente en European Journal of Social Psychology, 1978) es una crítica al 
modo indiferenciado en que la tradición psicológica investigativa, principalmente 
estadounidense, instalada en la década de los cincuenta para el estudio de los 
fenómenos sociales, emplea la experimentación controlada; al reexaminar la 
aceptabilidad de la experimentación a la luz de las características más importantes 
de la interacción social, se evidencia su inutilidad para la comprobación crítica 
de hipótesis acerca del comportamiento social, y la necesidad de detallar nuevos 
criterios para un uso productivo de los experimentos.

“Hacia una teoría generativa” (publicado originalmente en el Journal of Personality 
and Social Psychology, 1978) es una invitación a que nuestras teorías cuestionen los 
supuestos predominantes sobre la naturaleza de la vida social y brinden alternativas 
a los patrones contemporáneos de conducta. Por último, en “La ciencia psicológica en 
el contexto posmoderno” (publicado originalmente en American Psychologist, 2001) 
Gergen muestra los retos que el conocimiento posmoderno plantea a los supuestos 
fundamentales del conocimiento individual, la objetividad y la verdad, y propone hacer 
énfasis en la construcción comunal del conocimiento, la objetividad como un logro 
relacional y el lenguaje como un medio pragmático a través del cual se constituyen las 
verdades locales. Finalmente, señala la forma en que estos desplazamientos sugieren 
nuevas preguntas acerca de los potenciales de la investigación tradicional. Con ello, 
abre nuevos panoramas de importancia teórica, metodológica y práctica, y plantea la 
posibilidad de un profundo cambio en la profesión.
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La segunda parte del libro está dedicada a algunos artículos de fundamental 
importancia sobre los temas del discurso y la narrativa. En “La agresión como 
discurso” (publicado en el libro Refiguring Self and Psychology, 1993), Gergen 
muestra que todo lo que se puede decir sensatamente acerca de la agresión se deriva 
de un desempaquetamiento del término, de acuerdo con convenciones del len- 
guaje, que no pueden ser corregidas o corroboradas por medio de la observación 
del comportamiento humano. En “La autonarración en la vida social” (publicado 
en el libro Realities and Relationships. Soundings in Social Construction, 1994),  
Gergen propone una visión relacional del autoconcepto, que concibe al yo no como 
una estructura cognitiva privada y personal sino como discursos y narraciones 
acerca del yo, ejecutados en los lenguajes disponibles en la esfera pública. 
Reemplaza el interés tradicional por las categorías conceptuales (autoconcepto, 
esquemas, autoestima) por el yo como una narración que se vuelve inteligible 
dentro de relaciones sociales en curso.

Al examinar la estructura de las relatos narrativos, y al considerar el modo 
en que las narraciones del yo se construyen dentro de la vida social y los usos a 
los que son puestas al servicio, Gergen argumenta que las narraciones del yo no 
son posesiones del individuo sino de las relaciones. En “Más allá de la narración 
en la negociación del significado terapéutico” (escrito en coautoría con John 
Kaye, en el libro Therapy as Social Construction, 1992), el autor cuestiona los 
supuestos de las actividades en las ciencias y profesiones afines a la salud mental 
que han informado el tratamiento terapéutico de las narraciones de los clientes, 
y desarrolla algunas dimensiones de la orientación construccionista de la terapia. 
En el proceso, plantea el reto de trascender la reconstrucción o reemplazo del 
significado en la vida de los clientes como metáfora que guía la psicoterapia, y 
pone el énfasis en la generación de significado por la vía del diálogo.

La tercera parte del libro explora las formas en que el construccionismo ha 
sido llevado al mundo práctico, en las áreas clínica, educativa, investigativa y 
organizacional. Así pues, en “El construccionismo social y la práctica pedagógica” 
(manuscrito no publicado), Gergen se pregunta por las formas en que hemos 
definido al conocimiento, de forma tal que ciertas prácticas educativas se favorezcan 
por encima de otras. Presenta retos conceptuales y metodológicos que invitan a 
considerar los procesos pedagógicos en una luz comunitarista muy diferente de 
los abordajes cognitivos e individualistas que informan, justifican y sostienen hoy 
nuestras prácticas educativas. Propone que los sistemas contemporáneos resultan 
profundamente problemáticos, en términos de sus compromisos epistemológicos e 
ideológicos, y delinea una alternativa a estas visiones, derivada del punto de vista 
socioconstruccionista, que aunque no tiene la pretensión de destruir las visiones 
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tradicionales, ofrece una alternativa significativa a la educación que posibilita la 
apertura de un nuevo rango de prácticas.

En “Investigación cualitativa: tensiones y transformaciones” (manuscrito 
no publicado), Kenneth y Mary Gergen presentan las corrientes actuales en la 
investigación cualitativa, resaltando las diferencias más notorias, para deliberar 
—desde una postura socioconstruccionista— acerca de posibles futuros para la 
investigación en Psicología Social, con el fin de aprovechar el potencial generativo 
de las nuevas conversaciones y evoluciones en la práctica investigativa. Para ello, 
encuestan a colaboradores y miembros del Handbook's International Advisory 
Board sobre el estado actual de las investigaciones cualitativas, al igual que 
sobre sus futuras posibilidades. Destacan el potencial innovador de las actuales 
tensiones y contradicciones del área como signos de vitalidad y oportunidades 
para la creatividad y la expansión.

En “Las consecuencias culturales del discurso del déficit” (publicado en 
el libro Realities and Relationships. Soundings in Social Construction, 1994), 
Gergen realiza una aguda crítica a la proliferación del lenguaje del déficit, al 
cual están contribuyendo las profesiones de la salud mental, gracias al creciente 
uso de categorías diagnósticas que funcionan de acuerdo con un vocabulario 
pictórico de la mente. No sólo cuestiona los problemas sociales, ideológicos y 
literarios inherentes a la visión tradicional del lenguaje y el conocimiento, sino 
que denuncia sus consecuencias opresivas y las prácticas de distanciamiento y 
degradación a las que invita, planteando, nuevamente, el reto de pensar y expandir 
las inteligibilidades relacionales, en la búsqueda de opciones que conduzcan al 
mejoramiento de la calidad de la vida humana.

En “Cuando las relaciones generan realidades: reconsideración de la comu- 
nicación terapéutica” (manuscrito no publicado), se pregunta por las formas 
en que la comunicación terapéutica invita a la transformación, y en qué forma 
podríamos ser efectivos. Para dar respuesta a estas preguntas, considera varios de 
los supuestos que subyacen a la mayoría de las prácticas terapéuticas desarrolladas, 
al tiempo que señala sus principales debilidades, para posteriormente tratar los 
desarrollos más recientes en la teoría y el desarrollo terapéutico, desde el ámbito 
socioconstruccionista. Al examinar las implicaciones de este trabajo encuentra 
refiguraciones significativas de los supuestos acerca de la comunicación y 
presenta la nueva agenda para la labor terapéutica.

Por último, en “Hacia un vocabulario para el diálogo transformativo” 
(manuscrito no publicado, en coautoría con Sheilla McNamee y Frank Barrett), 
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Gergen plantea que el mayor reto del mundo presente es pensar en formas en las 
que podamos responder a los conflictos, de modos que no conduzcan a la agresión, 
sino que nos permitan vivir juntos en un mundo cada vez más globalizado. Con 
el fin de buscar un vocabulario de acción relevante, explora algunos recursos que 
tenemos disponibles para confrontar este reto y propone la noción de diálogo 
transformativo, a partir de prácticas como la responsabilidad relacional, la 
autoexpresión, la afirmación, la coordinación, la reflexividad y la cocreación de 
nuevas realidades.

Confiamos en que el texto que presentamos hoy a la comunidad psicológica 
hispanohablante anime diálogos académicos entre profesores y estudiantes, así 
como grupos de reflexión de profesionales en distintos campos de la actividad 
psicosocial.

Ángela María Estrada Mesa

Silvia Diazgranados Ferráns

Bogotá, junio de 2007



Parte I
Problemas de construccionismo social



La autonarración en la vida social

Enriquecer el alcance del discurso teórico, con la esperanza particular de 
expandir el potencial de las prácticas humanas, es uno de los retos centrales del 
construccionismo. Uno de los más llamativos puntos teóricos de partida, por su 
afinidad con la metateoría construccionista, surge de la teoría relacional, el esfuerzo 
de dar cuenta de la acción humana en términos de procesos relacionales. Intenta 
moverse más allá del individuo singular hacia el reconocimiento de la realidad de 
la relación. Aquí, quiero proponer una visión relacional del autoconcepto, que vea 
la concepción del yo no como una estructura cognitiva privada y personal sino 
como un discurso acerca del yo, el desempeño de los lenguajes disponibles en la 
esfera pública. Reemplazo el interés tradicional por las categorías conceptuales 
(autoconceptos, esquemas, autoestima), por el yo como una narración que se 
vuelve inteligible dentro de relaciones en curso.

Ésta es, pues, una historia acerca de historias, particularmente, historias 
del yo. La mayoría de nosotros inicia nuestros encuentros con las historias 
durante la niñez. A través de los cuentos de hadas, los cuentos populares y las 
historias familiares recibimos nuestros primeros relatos organizados acerca de 
la acción humana. Las historias continúan absorbiéndonos a medida que leemos 
novelas, biografías e historia; nos ocupan en las películas, en el teatro y frente 
al televisor. Y, posiblemente por motivo de esta íntima y vieja familiaridad, 
las historias también sirven como los medios críticos a través de los cuales nos 
hacemos inteligibles dentro del mundo social. Contamos largas historias acerca 
de nuestra niñez, nuestra relación con los miembros de la familia, nuestros años 
en la escuela, nuestro primer amor, el desarrollo de nuestra forma de pensar sobre 
un tema dado, y así sucesivamente. También contamos historias acerca de la 
fiesta de anoche, la crisis de esta mañana o el almuerzo con un acompañante. 
Tal vez, incluso, creamos una historia sobre la proximidad de una colisión en la 
ruta hacia el trabajo, o sobre haber quemado la comida de anoche. En cada caso, 
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usamos la forma del cuento para identificarnos ante otros y ante nosotros mismos. 
Tan predominante es el proceso de contar dentro de la cultura occidental que 
Bruner (1986) ha llegado a sugerir una inclinación genética hacia la comprensión 
narrativa. Ya sea que esté biológicamente preparada o no, difícilmente podríamos 
subestimar la importancia de las historias en nuestras vidas, y la medida en que 
sirven como medios para hacernos inteligibles.

Sin embargo, decir que usamos historias para hacernos comprensibles no es ir 
demasiado lejos. No sólo contamos nuestras vidas como historias, también existe 
un sentido significativo en el cual nuestras relaciones con otros se viven de forma 
narrativa. Para White y Epston (1990), “las personas dan significado a sus vidas y 
relaciones contando su experiencia” (p. 13). La vida ideal, propuso Nietzsche, es 
la que corresponde a la historia ideal; cada acto está coherentemente relacionado 
con todos los demás sin que nada sobre (Nehamas, 1985). Más convincente- 
mente, Hardy (1968) ha escrito que “soñamos mediante la narración, ensoña- 
mos mediante la narración, recordamos, anticipamos, deseamos, desesperamos, 
creemos, dudamos, planeamos, revisamos, criticamos, construimos, chismosea- 
mos, aprendemos, odiamos y amamos a través de la narración” (p. 5). Elaborando 
este punto de vista, MacIntyre (1981) propone que las narraciones que se 
encuentran activas forman la base del carácter moral. Mi análisis se quedará 
corto diciendo que las vidas son eventos narrativos (de acuerdo con Mink, 1969). 
Las historias son, después de todo, formas de rendir cuentas, y parece equívoco 
equiparar la explicación con su objeto supuesto. Sin embargo, los recuentos 
narrativos están inmersos dentro de la acción social; hacen socialmente visibles 
los eventos, y típicamente establecen expectativas de los eventos futuros. Debido 
a que los eventos de la vida diaria están inmersos en narraciones, quedan cargados 
con un sentido historiado: adquieren la realidad de un “comienzo”, “un punto 
intermedio”, “un clímax”, “un final”, y así sucesivamente. Las personas viven los 
acontecimientos de este modo y, junto con otros, los catalogan justamente en esta 
forma. Lo cual no quiere decir que la vida imite al arte, sino más bien, que el arte 
se convierte en el medio a través del cual la realidad de la vida se manifiesta. En 
un sentido significativo, entonces, vivimos a través de historias, tanto al contar 
como al comprender al yo.

En este capítulo exploraré la naturaleza de las historias, tanto en la manera 
como son contadas como en la que se viven en la vida social. Empezaré con un 
examen acerca de la forma de la historia, o más formalmente, de la estructura de 
los relatos narrativos. Después consideraré el modo en que las autonarraciones se 
construyen dentro de la vida social y los usos a los que están puestas al servicio. 
A medida que se desarrolle mi exposición, cada vez será más claro que las 
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autonarraciones no son posesiones del individuo sino de las relaciones, productos 
del intercambio social. En efecto, ser un yo con un pasado y un futuro potencial 
no es ser un agente independiente, único y autónomo, sino estar inmerso en la 
interdependencia.

El carácter de la autonarración

Los escritores de novelas, filosofía y psicología, frecuentemente han repre- 
sentado a la conciencia humana como un flujo continuo. No nos enfrentamos a 
instantáneas segmentadas, se dice, sino a un proceso continuo. Similarmente, 
en nuestra experiencia de nosotros mismos y de los otros parece que nos encon- 
tramos no con una serie de momentos discretos yuxtapuestos y sin fin, sino con 
secuencias coherentes, dirigidas hacia metas. Como lo han sugerido muchos 
historiadores, los recuentos de las acciones humanas difícilmente podrían seguir 
su curso sin una base temporal. Comprender una acción es, de hecho, localizarla 
dentro de un contexto de eventos precedentes y subsiguientes. Para hacer el asunto 
familiar, nuestra visión del yo en cualquier momento dado fundamentalmente 
carecería de sentido, a menos que pueda ser vinculada de alguna manera con 
nuestro propio pasado. Verse uno mismo, repentina y momentáneamente, como 
“agresivo”, “poético”, o “fuera de control”, por ejemplo, podría parecer caprichoso 
o enigmático. Cuando la agresión se deriva de un antagonismo intenso y de larga 
duración, sin embargo, se vuelve algo razonable. De la misma manera, ser poético 
o estar fuera de control resultan ser cosas comprensibles cuando se ubican en 
el contexto de nuestra propia historia personal. Este punto particular ha llevado 
a que varios comentaristas concluyan que difícilmente una comprensión de la 
acción humana podría seguir su curso en otros contextos que no fueran narrativos 
(MacIntyre, 1981; Mink, 1969; Sarbin, 1986). Para nuestros propósitos aquí, el 
término “autonarración” se referirá a las explicaciones que un individuo brinde 
acerca de la relación existente entre los eventos relevantes para el yo a través del 
tiempo�. Al desarrollar una autonarración establecemos conexiones coherentes 
entre los eventos de la vida (Cohler, 1982; Kohli, 1981). En vez de ver nuestra 
vida simplemente como “una maldita cosa tras otra”, formulamos una historia 
en la que los eventos de la vida están sistemáticamente relacionados, se hacen 
inteligibles por el puesto que ocupan en una secuencia o “proceso en desarrollo” 
(De Waele y Harré, 1976). Nuestra identidad presente no es, entonces, un evento 

�	 La elaboración inicial del concepto de la autonarración está contenida en Gergen y Gergen 
(1983).
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repentino y misterioso, sino un resultado sensato de una historia de vida. Como 
lo ha argumentado Bettelheim (1976), tales creaciones de orden narrativo pueden 
resultar esenciales al otorgar a la vida un sentido de significado y de dirección.

Antes de embarcarnos en este análisis debo decir unas palabras acerca 
de la relación entre el concepto de autonarración y algunas nociones teóricas 
relacionadas. El concepto de la autonarración en particular es afín a una variedad de 
constructos desarrollados en otros dominios. Primero, en la psicología cognitiva, 
los conceptos de guiones (Schank y Abelson, 1977), esquema de la historia 
(Mandler, 1984), árbol de predictibilidad (Kelly y Keil, 1985) y pensamiento 
narrativo (Britton y Pelligrini, 1990) han sido todos usados para explicar las bases 
psicológicas de la comprensión y/o dirección de secuencias de acción a través del 
tiempo. En contraste con el programa cognitivo, con su búsqueda de procesos 
cognitivos universales, los teóricos de la regla-rol (como Harré y Secord, 1972) 
y los constructivistas (véase, por ejemplo, el tratamiento de Mancuso y Sarbin 
[1983] sobre la “gramática narrativa”) tienden a enfatizar la contingencia cultural 
de varios estados psicológicos. Por tanto, se retiene el supuesto cognitivista de 
una base narrativa de la acción personal, pero con una mayor sensibilidad hacia 
las bases socioculturales de dichas narrativas. El trabajo de Bruner (1986, 1990) 
sobre las narrativas se ubica en algún lugar cercano a estas dos orientaciones, 
ciñéndose a una visión de la función cognitiva universal, y simultáneamente 
poniendo un fuerte énfasis sobre los sistemas culturales de significado. Los 
fenomenólogos (véase Polkinghorne, 1988; Carr, 1984; Josselson y Lieblich, 
1993), los existencialistas (véanse los análisis de Charmé [1984] sobre Sastre) 
y los personólogos (McAdams, 1993) también están interesados en los procesos 
individuales internos (frecuentemente catalogados como “experiencia”), pero de 
un modo característico evaden la búsqueda cognitiva del predicado y el control del 
comportamiento individual, y reemplazan el énfasis en la determinación cultural 
por una investidura más humanista del yo como autor o agente.

En contraste con todos estos enfoques, que ponen su principal énfasis en el 
individuo, quiero considerar las autonarraciones como formas sociales de brindar 
explicaciones o como discursos públicos. En este sentido, las narraciones son 
recursos conversacionales, construcciones abiertas a una alteración continua 
a medida que la interacción progresa. Las personas, en este caso, no necesitan 
consultar un guión interno, una estructura cognitiva, una masa aperceptiva en 
busca de información o guía, no interpretan ni “leen al mundo” a través de lentes 
narrativos; no son las autoras de sus propias vidas. Más bien, la autonarración es 
un implemento lingüístico arraigado en secuencias convencionales de acción y 
empleado en las relaciones como forma de sostener, promover o impedir varios 
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cursos de acción. Como dispositivos lingüísticos, las narraciones pueden ser 
usadas para indicar acciones futuras, pero no son en sí mismas la causa o base 
determinante de dichas acciones. En este sentido, las autonarraciones funcionan en 
gran medida como historias orales o cuentos morales dentro de una sociedad. Son 
recursos culturales que sirven a propósitos sociales como la autoidentificación, la 
autojustificación, el autocriticismo y la solidificación social�. Este enfoque se une 
a aquellos que enfatizan los orígenes socioculturales de la construcción narrativa, 
aunque con ello no se intente aprobar un determinismo cultural: es a través de la 
interacción con otros que adquirimos las habilidades narrativas, no a través de la 
actuación. También está de acuerdo con aquellos interesados en el compromiso 
personal en la narración, pero reemplaza el énfasis en el ego autodeterminante 
por el intercambio social.

Los académicos interesados en las narrativas están claramente divididos 
sobre la cuestión del valor de verdad: muchos sostienen que las narraciones tienen 
el potencial de portar la verdad, mientras que otros argumentan que las narraciones 
no reflejan sino que construyen la realidad. La primera perspectiva ve a la na- 
rración como promovida por los hechos, mientras que la segunda generalmente 
sostiene que la narración organiza a los hechos o incluso los produce. La mayoría 
de historiadores, biógrafos y empiristas comprensiblemente hacen hincapié en 
las posibilidades de la narración de portar la verdad. Debido a que este supuesto 
otorga a la cognición una función adaptativa, muchos teóricos cognitivos también 
optan por la verosimilitud de la narración. Poseer el “guión de un restaurante”, 
en la formulación de Schank y Abelson (1977), por ejemplo, es estar preparado 
para funcionar adecuadamente en este local. El enfoque socioconstruccionista no 
está de acuerdo con esta visión. De hecho, existen límites sobre los recuentos que 
hacemos sobre eventos a lo largo del tiempo, pero ellos no han de ser rastreados 
hasta las mentes en acción o los eventos en sí mismos. Más bien, tanto en la ciencia 
como en la vida cotidiana, las historias sirven como recursos comunales que la 
gente usa en sus relaciones en curso. Desde este punto de vista, las narraciones 
no reflejan sino que crean el sentido de “lo que es verdad”. De hecho, en gran 
medida, esto es así porque para las formas narrativas existentes “decir la verdad” 
es un acto inteligible. Las formas especiales en las que esto sucede se ampliarán 
en las páginas siguientes.

�	 Véanse también los análisis de Labov (1982) sobre las narraciones como medios para pedir y 
responder peticiones; el análisis de Mischler (1986) respecto al funcionamiento de las narraciones 
dentro de estructuras relacionales de poder, y el trabajo de Tappan (1991) y Day (1991) acerca de 
la función de la narración en la toma de decisiones morales. 
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La estructuración de los recuentos narrativos

Si ni la cognición ni el mundo tal como es exigen las narraciones, entonces, 
¿qué explicación puede darse de sus propiedades o formas? Desde el punto de 
vista construccionista, las propiedades de las narraciones bien formadas están 
histórica y culturalmente situadas. Son subproductos de los esfuerzos que la 
gente lleva a cabo para relacionarse a través del discurso, del mismo modo que 
los estilos de pintura sirven como medios de coordinación mutua dentro de las 
comunidades de artistas o las tácticas y contratácticas específicas se ponen de 
moda dentro de ciertos deportes. A este respecto, el análisis de White (1973) 
acerca del carácter literario de los escritos históricos resulta informativo. Como 
lo demuestra, al menos cuatro formas de realismo narrativo configuraron la 
escritura histórica de principios del siglo XIX. A finales del siglo XIX, sin 
embargo, estas formas retóricas fueron repudiadas y ampliamente reemplazadas 
por un conjunto diferente de estrategias conceptuales para interpretar el pasado. 
Lo cual quiere decir que la forma narrativa es, en efecto, históricamente 
contingente.

En este contexto resulta interesante indagar acerca de las convenciones 
narrativas contemporáneas. ¿Cuáles son los requisitos que se deben cumplir 
al contar una historia inteligible dentro de la actual cultura occidental? La 
pregunta resulta particularmente significativa, dado que una elucidación de 
estas convenciones para la estructuración de historias nos sensibiliza sobre los 
límites de nuestra propia identidad. Comprender cómo se deben estructurar 
las narraciones dentro de la cultura es empujar los límites de la envoltura de la 
identidad —descubrir los límites para identificarse uno como un ser humano en 
buena situación—; es también determinar cuáles son las formas que se deben 
mantener para adquirir credibilidad como narrador de la verdad. La estructura de 
la narración apropiada de una historia precede los eventos acerca de los cuales “se 
cuenta la verdad”; ir más allá de las convenciones es embarcarse en un cuento de 
idiotas. Si la narración no se aproxima a las formas convencionales, el relato deja 
de tener sentido. Por tanto, en vez de dejarse llevar por los hechos, contar la verdad 
es una actividad que se encuentra ampliamente regida por una preestructura de 
convenciones narrativas.

Se han hecho muchos intentos de identificar las características de la 
narración bien formada. Han ocurrido dentro de los dominios de la teoría 
literaria (Frye, 1957; Scholes y Kellogg, 1966; Martin, 1987), la semiótica (Propp, 
1968; Rimmon-Kenan, 1983), la historiografía (Mink, 1969; Gallie, 1964) 
y ciertos sectores de las ciencias sociales (Labov, 1982; Sutton-Smith, 1979; 
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Mandler, 1984). Mi esfuerzo se alimenta de estos diversos análisis; sintetiza 
una variedad de acuerdos comunes, excluye ciertas distinciones centrales 
respecto a otras tareas analíticas (como el punto de vista, la función de los 
personajes y las acciones, y los tropos poéticos) y añade ingredientes necesarios 
para comprender por qué las historias poseen un sentido de dirección y drama. 
Sin embargo, se diferencia de varias de estas explicaciones, en su esfuerzo por 
evitar supuestos universalistas. Los teóricos frecuentemente exigen un conjunto 
de reglas o características fundacionales o fundamentales sobre la narración 
bien formada. Mas este análisis considera las construcciones narrativas como 
histórica y culturalmente contingentes. Los siguientes criterios en particular 
parecen centrales en la construcción de una narración inteligible para segmentos 
significativos de la cultura contemporánea:

Establecer un punto final con valor. Una historia aceptable debe primero esta- 
blecer una meta, un evento a ser explicado, un estado a alcanzar o evitar, un 
resultado significativo o, más informalmente, un “punto”. Contar que uno caminó 
hacia el norte dos cuadras, tres hacia el este, y después volteó a la izquierda en 
la calle Pine, sería una historia empobrecida, pero si esta descripción fuera el 
preludio de encontrar un apartamento que resulta posible costear, se aproximaría 
a una historia aceptable. Típicamente, el punto final seleccionado se encuentra 
saturado de valor: se entiende que debe ser deseable o indeseable. El punto final 
puede, por ejemplo, ser el bienestar del protagonista (“Cómo estuve al borde de 
la muerte”), el descubrimiento de algo precioso (“Cómo descubrió a su padre 
biológico”), la pérdida personal (“Cómo perdió su trabajo”), y así sucesivamente. 
Por tanto, si la historia terminara cuando se encuentra el número 404 de la calle 
Pine, resultaría insignificante. Es sólo cuando la búsqueda de un apartamento 
muy deseado resulta exitosa que tenemos una buena historia. De manera similar, 
MacIntyre (1981) propone que “la narrativa requiere de un marco evaluador a 
partir del cual los personajes buenos o malos ayuden a producir resultados felices 
o desafortunados” (p. 456). También es claro que esta exigencia de un apreciado 
punto final introduce un fuerte componente cultural (llamado tradicionalmente 
“sesgo subjetivo”) en la historia. Difícilmente se podría decir que la vida se com- 
pone de eventos separables, una de cuyas subpoblaciones constituye puntos 
finales. En cambio, la articulación de un evento y su posición como punto final 
se derivan de la ontología de la cultura y de la construcción de valor. A través 
de un despliegue de talento artístico verbal, “el roce de sus dedos en mi manga” 
surge como un evento, y dependiendo de la historia, puede servir como comienzo 
o conclusión del romance. Adicionalmente, los eventos, como los definimos, 
no contienen un valor intrínseco. El fuego no es en sí mismo bueno o malo; 
generalmente, lo envestimos de valor dependiendo de si sirve a las funciones que 
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tomamos por buenas (cocinar comida) o no (destruir la cocina). Sólo desde una 
perspectiva cultural pueden hacerse inteligibles los “eventos valorados”.

Seleccionar eventos relevantes para el punto final. Una vez establecido un pun- 
to final, éste dicta en mayor o menor medida el tipo de eventos que pueden 
figurar en la narración, reduciendo en gran forma la miríada de candidatos de lo 
que podría “acontecer”. Una historia inteligible es aquella en la que los eventos 
ayudan a hacer la meta más o menos probable, accesible, importante o vívida. 
Por tanto, si una historia habla de ganar un partido de fútbol (“Cómo ganamos el 
juego”), los eventos más relevantes son aquellos que acerquen la meta o la alejen 
(“El primer lanzamiento de Tom cayó fuera, pero en el siguiente ataque lanzó 
la pelota a la red con un golpe de cabeza”). Sólo a riesgo de decir necedades 
introduciría uno una nota acerca de la vida monástica del siglo XV, o la esperanza 
de que haya viajes espaciales en el futuro, a menos que pueda demostrarse que 
estas cuestiones se relacionan de manera significativa con ganar el partido (“Juan 
obtuvo su inspiración para la táctica leyendo sobre las prácticas religiosas del 
siglo XV”). Un relato acerca del día (“era claro y soleado”) sería aceptable en 
la narración, puesto que hace más vívidos los eventos, pero una descripción del 
clima de un país lejano parecería excéntrica. De nuevo, encontramos que las 
exigencias narrativas tienen consecuencias ontológicas. Uno no es libre de incluir 
todo lo que tiene lugar, sino sólo aquello que resulta relevante para la conclusión 
de la historia.

La ordenación de los eventos. Una vez que se ha establecido una meta y se han 
seleccionado los eventos relevantes, éstos usualmente son dispuestos en un arreglo 
ordenado. Como lo indica Ong (1982), las bases de dicho orden (importancia, valor 
de interés, oportunidad, y demás) pueden cambiar con la historia. La convención 
contemporánea de más amplio uso es tal vez la de la secuencia temporal lineal. 
Se dice que ciertos eventos, por ejemplo, ocurren al comienzo de un partido de 
fútbol, y preceden los eventos que se dice suceden hacia su mitad y final. Resulta 
tentador decir que la secuencia de eventos relacionados debería corresponder a la 
secuencia real en que los eventos ocurrieron, pero esto sería confundir las reglas 
de una narración inteligible con aquello que de hecho es el caso. El ordenamiento 
temporal lineal es, después de todo, una convención que emplea un sistema de 
signos internamente coherente; sus rasgos no son requeridos por el mundo tal 
cual es. Puede aplicar a lo que es el caso o no, dependiendo de los propósitos 
que uno tenga. El tiempo del reloj puede no ser efectivo si uno quiere hablar de 
la propia “experiencia del paso del tiempo en la silla del odontólogo”, ni tampoco 
es adecuado si se quiere describir la teoría de la relatividad en física o la rotación 
circular de las estaciones. En términos de Bakhtin (1981), podemos ver los relatos 
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temporales como cronotopos, convenciones literarias que rigen las relaciones 
espacio-tiempo, o “la base esencial para la... representabilidad de los eventos” (p. 
250). Que el ayer precedió al hoy es una conclusión exigida únicamente por un 
cronotopo culturalmente específico.

La estabilidad de la identidad. Típicamente, en la narración bien formada los 
personajes (u objetos) en la historia poseen una identidad continua o coherente a 
lo largo del tiempo. Un protagonista dado no podría servir acertadamente como 
villano en un momento y como héroe en el siguiente, o demostrar los poderes 
de un genio entremezclados impredeciblemente con acciones imbéciles. Una 
vez definido por el narrador de la historia, el individuo (o el objeto) tenderá a 
mantener su identidad o función dentro de la historia. Existen obvias excepciones 
a esta tendencia general, pero la mayoría son casos en los que la historia intenta 
explicar el cambio mismo, la manera en que el sapo se convirtió en príncipe o 
el joven pobre logró el éxito financiero. Las fuerzas causales (como la guerra, 
la pobreza y la educación) pueden ser introducidas para cambiar a un individuo 
(u objeto), y para efectos dramáticos, una identidad asumida puede abrir paso a 
“la real” (un profesor digno de confianza puede terminar siendo un pirómano). 
En general, sin embargo, la historia bien formada no tolera personalidades 
proteicas.

Vínculos causales. Según los estándares contemporáneos, la narración ideal 
es aquella que brinda una explicación del resultado. Decir “El rey murió y 
después la reina murió” es una historia rudimentaria; “El rey murió y después la 
reina murió de pena” es el comienzo de una verdadera trama. Como lo plantea 
Ricoeur (1981), “las explicaciones deben... estar hiladas en el tejido narrativo”. 
Típicamente, la explicación se logra seleccionando eventos que, según los 
criterios comunes, se encuentran vinculados causalmente. Cada evento debería 
ser producto de aquello que lo ha precedido (“Debido a que se vino la lluvia, 
corrimos adentro”; “Como resultado de su operación, no pudo asistir a su clase”). 
Lo cual no busca presumir que todas las historias bien formadas insinúen una 
concepción universal de causalidad: lo que puede incluirse dentro del rango 
aceptable de formas causales es histórica y culturalmente dependiente. Muchos 
científicos desean, pues, limitar las discusiones de causalidad a la variedad 
humeana; frecuentemente, los filósofos sociales a menudo prefieren ver a la 
razón como la causa de la acción humana; los botánicos a menudo encuentran 
más conveniente emplear las formas teleológicas de la causalidad. Sin importar 
las propias preferencias por los modelos causales, cuando los eventos en una 
narración se relacionan de modo interdependiente, el resultado se aproxima más 
estrechamente a la historia bien formada.
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Signos de demarcación La mayoría de historias bien formadas emplean signos 
para indicar el principio y el final. Como lo ha propuesto Young (1982), la 
narración está enmarcada por varios dispositivos regidos por reglas que indican 
el momento en que uno entra al “mundo del cuento” o al mundo de la historia. 
“Érase una vez...”, “¿No han oído hablar acerca de aquel...?”, “No se van a poder 
imaginar lo que me pasó en mi camino hacia acá”, “Déjenme contarles por qué 
estoy tan feliz”, señalarán a la audiencia que una narración sigue a continuación. 
Los finales también pueden ser señalados por frases (“y así fue...”, “Ahora lo 
saben...”), pero no necesariamente. Las risas al final de una broma pueden indicar 
la salida del mundo del cuento, y frecuentemente la descripción del punto de la 
historia basta para indicar que el cuento ha terminado.

Mientras que en muchos contextos estos criterios son esenciales para la 
narración bien formada, es importante notar su contingencia histórica y cultural. 
Como lo sugieren las exploraciones de Mary Gergen (1992) en el ámbito de las 
autobiografías, es más probable que los hombres se acomoden a los criterios 
prevalecientes sobre “la forma apropiada de narrar una historia”, a que lo hagan 
las mujeres. Las autobiografías de las mujeres son más propicias a estructurarse 
alrededor de múltiples puntos finales y a incluir materiales que no están rela- 
cionados con ningún punto final en particular. Con la explosión moderna en la 
experimentación literaria, también ha disminuido la exigencia de narraciones 
bien formadas en las ficciones serias. En la escritura posmoderna, las narrativas 
pueden volverse irónicamente autorreferenciales, demostrando su propio artificio 
como textos y los modos en que su eficacia aún depende de otras narraciones 
(Dipple, 1988).

¿Es importante que las narraciones estén bien formadas en las cuestiones 
de la vida cotidiana? Como hemos visto, el uso de componentes narrativos 
parecería ser vital en la creación de un sentido de realidad en los relatos que 
rinden cuentas del yo. Como lo han planteado Rosenwald y Ochberg (1992), “La 
manera en que los individuos cuentan sus historias —lo que enfatizan y omiten, 
su posición como protagonistas o víctimas, la relación que la historia establece 
entre el relator y la audiencia— moldea lo que los individuos pueden aseverar 
acerca de sus propias vidas. Las historias personales no son meramente una 
forma de hablarle a alguien (o a uno mismo) sobre la vida de uno; son los medios 
a través de los cuales se forman las identidades” (p. 1). La utilidad social de 
la narrativa bien formada se revela más concretamente en las investigaciones 
sobre los testimonios en la Corte. En Reconstructing Reality in the Courtroom, 
Bennett y Feldman (1981) sometieron a los participantes de la investigación 
a cuarenta y siete testimonios que, o bien intentaban recordar eventos reales, 
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o eran invenciones ficticias. A pesar de que las calificaciones de los relatos 
revelaron que los participantes fueron incapaces de discriminar entre los relatos 
genuinos y los ficticios, un análisis de los relatos que se consideraron genuinos 
por oposición a los falsos resultó interesante: en gran medida, los participantes 
realizaron sus juicios de acuerdo con la aproximación de las historias a las 
narraciones bien formadas. Las historias consideradas genuinas fueron aquellas 
en que dominaron los eventos que resultaban relevantes en relación con el punto 
final, y en las que había abundantes lazos causales entre los elementos. En 
una investigación ulterior, Lippman (1986) varió experimentalmente el grado 
en el que los testimonios de la Corte mostraban una selección de eventos 
relevantes para el punto final, vínculos causales entre un evento y otro, y un 
orden diacrónico de los eventos. Los testimonios que se aproximaban en estas 
formas a las narraciones bien formadas consistentemente fueron encontrados 
más inteligibles, y los testigos, más racionales. Por tanto, las autonarraciones 
de la vida diaria no siempre pueden estar bien formadas, pero bajo ciertas 
circunstancias su estructura puede resultar esencial.

Variedades de forma narrativa

Al utilizar estas convenciones narrativas generamos un sentido de coherencia 
y de dirección en nuestras vidas. Adquieren significado, y lo que sucede es teñido 
de significación. Ciertas formas de narración se comparten ampliamente dentro 
de la cultura; frecuentemente son usadas e identificadas fácilmente, y son de alta 
funcionalidad. En cierto sentido, constituyen un silabario de posibles yoes. ¿Qué 
explicación se puede dar de estas narraciones más estereotípicas? La pregunta 
aquí es similar a la que concierne a las líneas fundamentales de la trama. Desde 
la época aristotélica, los filósofos y teóricos literarios, entre otros, han intentado 
desarrollar un vocabulario formal de la trama. Como se argumenta algunas veces, 
tal vez haya un conjunto fundacional de tramas a partir de las cuales se deriven 
todas las historias. En la medida en que la gente vive a través de la narración, una 
familia fundacional de tramas colocaría un límite al rango de las trayectorias de 
vida.

Uno de los recuentos más extensos sobre la trama en el presente siglo, que 
se apoya fuertemente en la visión aristotélica, es el de Northrop Frye (1957). 
Frye propuso cuatro formas básicas de narrativa, cada una enraizada en la 
experiencia humana de la naturaleza, y, más particularmente, en la evolución 
de las estaciones. Por tanto, la experiencia de la primavera y el florecimiento 
de la naturaleza dan lugar al surgimiento de la comedia. En la tradición clásica, 
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característicamente, la comedia involucra un reto o amenaza, que es superado 
para traer armonía social. Una comedia no necesita tener humor, aunque 
siempre tiene un final feliz. En cambio, la libertad y la calma de los días de 
verano inspiran el romance, como forma dramática. En este caso, el romance 
consiste en una serie de episodios en los cuales el protagonista principal 
experimenta retos o amenazas, de los que emerge victorioso a través de luchas. 
El romance no necesita estar relacionado con una atracción entre personas; en 
su armonioso final, sin embargo, es similar a la comedia. Durante el otoño, 
cuando experimentamos el contraste entre la vida del verano y la muerte en 
el invierno próximo, nace la tragedia; y en el invierno, con el incremento de 
nuestra conciencia sobre las expectativas no realizadas y el fracaso de nuestros 
sueños, la sátira se convierte en la forma relevante de expresión.

En contraste con las cuatro narraciones maestras de Frye, Joseph Campbell 
ha propuesto un único “monomito”, del que se puede encontrar una miríada de 
variaciones a través de los siglos. El monomito, que se encuentra enraizado en 
la psicodinámicas inconscientes, involucra a un héroe que ha podido superar sus 
limitaciones personales e históricas para alcanzar un entendimiento trascendental 
de la condición humana. Para Campbell, las narraciones heroicas, en sus muchos 
y diferentes disfraces, sirven la vital función de la educación psíquica. Para 
nuestros propósitos, podemos notar que el monomito tiene una forma similar a la 
del romance: los eventos negativos (juicios, terrores, tribulaciones) son seguidos 
de resultados positivos (la iluminación).

Sin embargo, a pesar de que poseen un cierto atractivo estético, dichas 
búsquedas de tramas fundacionales resultan insatisfactorias. Simplemente, no 
existe una racionalidad convincente para explicar por qué debe haber un número 
limitado de narrativas. Y, dados los exitosos experimentos de los escritores 
modernos (como James Joyce y Alain Robbe-Grillet) y posmodernos (como Milan 
Kundera y Georges Perec) en la perturbación de la narración tradicional, existen 
buenas razones para sospechar que las formas narrativas, del mismo modo que los 
criterios para la narración de historias, están sujetas a convenciones cambiantes. 
En vez de buscar un relato definitivo, la visión basada culturalmente que presento 
aquí sugiere que existe una infinidad virtual de formas posibles de la narración, 
pero dadas las exigencias de la coordinación social, ciertas modalidades se 
favorecen por encima de otras en varios períodos históricos. De la misma forma 
en que cambian con el tiempo las modas de las expresiones faciales, el vestido y 
las aspiraciones profesionales, también cambian las formas de la autonarración. 
Si extendemos los argumentos anteriores a las características narrativas, también 
es posible apreciar las normas y variaciones existentes.
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Como hemos visto, el fin de la historia está cargado de valor. Por consi- 
guiente, una victoria, un romance consumado, una fortuna descubierta o un 
artículo ganador de un premio pueden servir como finales apropiados de una 
historia, mientras que en el polo opuesto del continuo evaluativo encontraríamos 
un fracaso, un amor perdido, una fortuna despilfarrada o un fracaso profesional. 
Podemos ver la variedad de eventos que condujeron hasta el final de la historia 
(la selección y ordenamiento de los eventos) como si estuvieran moviéndose en 
un espacio evaluador bidimensional. A medida que con el paso del tiempo uno se 
aproxima a la meta valorada, la narración se vuelve más positiva; cuando uno se 
aproxima al fracaso o la desilusión, el movimiento se da en una dirección negativa. 
Todas las tramas, pues, pueden convertirse en una forma lineal en términos de 
sus cambios evaluativos a lo largo del tiempo. Esto permite aislar tres formas 
rudimentarias de narración.

La primera puede ser descrita como narración de estabilidad, es decir, 
aquella que vincula los eventos de forma tal que la trayectoria del individuo 
esencialmente permanece sin cambios en relación con la meta o el resultado; la 
vida simplemente continúa, ni mejor ni peor. Como se representa en la figura 1, 
es claro que la narración de estabilidad puede desarrollarse en cualquier nivel 
a lo largo del continuo evaluativo. En el extremo superior, un individuo puede 
concluir, por ejemplo: “Todavía soy tan atractivo como usualmente era”, o en 
el extremo inferior: “Me continúan persiguiendo los sentimientos de fracaso”. 
Como también podemos ver, cada uno de estos resúmenes narrativos posee 
implicaciones inherentes para el futuro: en el primero, el individuo podría  
llegar a concluir que continuará siendo atractivo en el futuro previsible, y en 
el segundo, que el sentimiento de fracaso persistirá, con independencia de las 
circunstancias.

La narración de estabilidad puede ser contrastada con otras dos, la narra- 
ción progresiva, que vincula a los eventos de modo tal que el movimiento a lo 
largo de la dimensión evaluativa se incrementa con el pasar del tiempo, y la 
narración regresiva, en la cual el movimiento decrece. La narración progresiva 
es el recuento panglosiano de la vida: cada día mejor. Podría ser representada 
por la siguiente afirmación: “Realmente estoy aprendiendo a superar mi timidez 
y ser más amigable y abierto con las personas”. La narración regresiva, en con- 
traste, representa un continuo deslizamiento hacia abajo: “Parece que ya no 
puedo controlar los eventos de mi vida. Ha sido una serie de catástrofes una tras 
otra”. Cada una de estas narraciones también implica direccionalidad, la primera 
anticipa más incrementos, y la segunda, más decrecimientos.
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Figura 1. Formas rudimentarias de narrativa

Como debe estar claro, estas tres formas narrativas, de estabilidad, 
progresiva y regresiva, agotan las opciones fundamentales para la dirección del 
movimiento en el espacio evaluativo. Como tales, pueden ser consideradas como 
bases rudimentarias de variantes más complejas�. Teóricamente, uno puede 
imaginar una infinidad potencial de variaciones para estas formas simples. Sin 

�	 Aquí resulta interesante comparar el presente análisis con esfuerzos similares hechos por otros. En 
1983, Gustav Freytag propuso que no existía sino una trama “normal”, que podía ser representada 
por una línea creciente y decreciente dividida por puntos denominados A, B, C y D. Aquí la 
sección ascendente AB representa la exposición de una situación; B, la introducción al conflicto; 
BC, la “acción creciente” o la complicación creciente; el punto alto en C, el clímax o giro de la 
acción, y la pendiente decreciente CD, la disolución o resolución del conflicto. Como lo indican 
muchos análisis, al delinear más plenamente los criterios de la narración y alterar la forma de la 
configuración, se revela un conjunto más rico de entramados. A pesar de que Freytag reconoció 
sólo una narración predominante, creyó que estaba confrontando una convención social y no una 
necesidad lógica o biológica. Más recientemente, Elsbree (1982) ha intentado delinear una serie 
de formas narrativas fundamentales. Señala cinco “tramas genéricas”, que incluyen establecer 
o consagrar un hogar, involucrarse en una contienda o batalla y hacer un viaje. Sin embargo, 
el análisis de Elsbree no penetra en el supuesto de la convención cultural; para él, las tramas 
genéricas son fundamentales para la existencia humana. 
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embargo, como lo he sugerido, en varias condiciones históricas, la cultura se 
puede limitar a sí misma a un repertorio truncado de posibilidades. Consideremos 
algunas formas narrativas prominentes en la cultura contemporánea. En primer 
lugar está la narración trágica, que en el presente marco puede adoptar la 
estructura representada en la figura 2. La tragedia, en este sentido, contaría la 
historia del rápido descenso de alguien que ha obtenido una posición elevada: 
una narración progresiva viene seguida de una rápida narración regresiva. 
En cambio, en la comedia-romance, una narración regresiva viene seguida 
de una narración progresiva. Los eventos de la vida se vuelven creciente- 
mente problemáticos hasta el desenlace, cuando se restaura la felicidad de los 
protagonistas principales. Esta narración se categoriza como comedia-romance 
porque combina las formas aristotélicas. Si una narración progresiva es seguida 
de una narración de estabilidad (véase la figura 3), tenemos lo que comúnmente 
se conoce como el mito vivieron-felices-para-siempre, que se ejemplifica 
ampliamente en el cortejo tradicional. Y también reconocemos la saga heroica 
como una serie de fases progresivas-regresivas. En este caso, el individuo puede 
caracterizar su pasado como una colección continua de batallas en contra de 
los poderes de la oscuridad. Otras formas narrativas, incluidos los mitos de 
unificación, las narrativas de comunión y la teoría dialéctica, se consideran en 
otra parte�.

Figura 2. Narrativas trágica y comedia-romance

�	 Véanse Gergen y Gergen (1983) y Gergen y Gergen (1987). 
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Figura 3. Narrativa “felices para siempre” y saga heroica

Forma narrativa y la generación del drama

Nietzsche una vez aconsejó: “vivan peligrosamente, es la única vez que lo 
van a hacer”. Estas palabras cargan consigo un importante sentido de validez. 
Los momentos de alto drama frecuentemente son aquellos que más cristalizan 
nuestro sentido de la identidad. La mayor victoria, el peligro resistido, el retorno 
de un amor perdido, son los eventos que nos proporcionan nuestro más agudo 
sentido del yo. Los estudios de Maslow (1961) acerca de las experiencias pico 
como marcadores de la identidad ilustran este punto. Similarmente, Scheibe 
(1986) ha propuesto que “las personas requieren de aventuras para poder 
construir y mantener historias de vida satisfactorias” (p. 131). ¿Pero qué es lo 
que imbuye a un evento de drama? Ningún evento es dramático en sí mismo, con 
independencia de su contexto. Una película que representa una yuxtaposición 
continua pero aleatoria de eventos notables (un tiroteo, una espada ondeante, un 
caballo saltando un muro, un avión volando a ras del suelo) pronto se volvería 
tediosa. La capacidad de un evento para producir un sentido dramático está dada 
ampliamente en función de su lugar dentro de la narración: se trata de la relación 
entre los eventos y no de los eventos en sí mismos. ¿Cuáles características de 
la forma narrativa son necesarias, entonces, para generar un sentido de acción 
dramática?

Las artes dramáticas ofrecen una fuente de comprensión. Resulta interesante 
el que difícilmente pueda uno localizar un ejemplar teatral de las tres narrativas 
rudimentarias ilustradas en la figura 1. Un drama en el que todos los eventos fueran 
evaluativamente equivalentes (narración de estabilidad), difícilmente podría 
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ser considerado un drama�. Incluso, una estable pero moderada intensificación 
(narración progresiva) o decrecimiento (narración regresiva) en las condiciones 
de vida de un protagonista resultaría soporífera. Mas cuando consideramos la 
pendiente de la tragedia, un drama por excelencia (véase la figura 2), presenta 
una fuerte similitud con la más simple y desestimulante narración regresiva, pero 
también difiere de ella en dos formas significativas. Primero, la declinación relativa 
en los eventos es mucho menos rápida en la narración regresiva prototípica que 
en la narración trágica. Mientras que la primera se caracteriza por una moderada 
declinación a lo largo del tiempo, en la segunda la declinación es precipitada. 
Pareciera, entonces, que la rapidez con la que los eventos se deterioran en 
tragedias clásicas como Antígona, Edipo Rey, y Romeo y Julieta puede ser un 
aspecto esencial de su impacto dramático. Más formalmente, podríamos decir 
que la rápida aceleración (o desaceleración) de la pendiente narrativa constituye 
un componente principal de la acción dramática.

El contraste entre las narraciones regresivas y trágicas también sugiere 
un segundo componente principal. En las primeras (véase la figura 1) hay una 
unidireccionalidad en la pendiente; su dirección no cambia a lo largo del tiempo. 
En cambio, la narración trágica (figura 2) presenta una narración progresiva 
(algunas veces implícita), seguida de una narración regresiva. Romeo y Julieta 
están en camino de culminar su romance cuando la tragedia los agobia. Parecería 
como si este “giro de los eventos”, este cambio en la relación evaluativa entre los 
eventos, contribuyera a un alto grado de acción dramática. Es cuando el héroe se 
encuentra a punto de lograr su meta —encontrar a su amor, ganar la corona— y 
luego es abatido, que se crea el drama. En términos más formales, el segundo 
componente principal de la acción dramática es la alteración en la pendiente de 
la narración (un cambio en la dirección evaluativa). Una historia en la que haya 
demasiados “altibajos” estrechamente entrelazados constituiría un elevado drama 
para los estándares comunes.

Una última palabra acerca del suspenso y el peligro —el sentido de drama 
intenso que algunas veces se experimenta durante una historia de misterio, una 
competencia atlética o una apuesta— debe añadirse a esta discusión. Estos casos 

�	 Existen excepciones a esta conjetura genérica. El drama también es intertextual, en el sentido de 
que cualquier presentación dada depende para su inteligibilidad (y, por tanto, para su impacto 
emocional) de la familiaridad con otros miembros del género y con géneros contrastantes. 
Por tanto, si uno sólo es expuesto al género de la tragedia, una narración de estabilidad puede 
ganar un compromiso dramático en virtud de su contraste. De la misma forma, los consejos 
discretos frecuentemente captan un interés creciente, por su posición en un contexto de alicientes 
hiperestimulantes.
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parecen eludir el análisis precedente, puesto que no suponen aceleraciones o 
alteraciones en la pendiente de la narración. Uno está profundamente involucrado 
a pesar de que no existen mayores cambios en el guión. Sin embargo, si se 
inspecciona de cerca, es claro que el suspenso y el peligro son casos especiales 
de las dos reglas precedentes. En ambos, el sentido del drama depende de la 
inminente posibilidad de una aceleración o cambio. Uno está en suspenso, por 
ejemplo, cuando una victoria, un galardón, un premio gordo, o similares, pueden 
ser súbitamente concedidos. Uno se encuentra en peligro al confrontar la pérdida, 
la destrucción o la muerte potencial. Todos estos eventos pueden impulsarnos 
momentáneamente hacia una meta o punto final apreciado o apartarnos de ellos 
en la secuencia narrativa. El suspenso y el peligro resultan, por consiguiente, de 
estas alteraciones implícitas en la pendiente de la narración.

Si miramos los dramas de televisión de mayor audiencia en este contexto, 
vemos que típicamente se aproximan a la comedia-romance (figura 2). Una 
condición estable es interrumpida, desafiada o desestabilizada, y el resto del 
programa se centra en la restauración de la estabilidad. Dichas narraciones 
contienen un alto grado de acción dramática, puesto que la pendiente altera la 
dirección al menos en dos ocasiones, y las aceleraciones (o desaceleraciones) 
pueden ser rápidas. En una programación más ingeniosa (como “Hill Street 
Blues”, “Northern Exposure”, “NYPD”, y otros culebrones), se pueden desarro- 
llar múltiples narraciones simultáneamente. Cualquier incidente (un beso, una 
amenaza, una muerte) puede presentarse en más de una narración, impidiendo la 
obtención de ciertas metas y facilitando la consecución de otras. En esta forma, el 
impacto dramático de cualquier giro en la trama se intensifica. El espectador es 
arrojado en una montaña rusa, con cada acontecimiento apareciendo como figura 
central en múltiples narraciones.

Forma narrativa en dos poblaciones: una aplicación

Con este rudimentario vocabulario para describir las formas narrativas 
y su drama concomitante, podemos volvernos hacia la cuestión de los yo 
potenciales. Como lo he señalado, para lograr mantener la inteligibilidad en 
la cultura, la historia que uno cuenta acerca de uno mismo debe emplear las 
reglas comúnmente aceptadas de la construcción narrativa. Las construcciones 
narrativas de amplio uso cultural forman un conjunto de inteligibilidades ya 
hechas; en efecto, ofrecen un rango de recursos discursivos para la construcción 
social del yo. A primera vista, parecería que las formas narrativas no imponen 
tales restricciones. Teóricamente, como nuestro análisis lo hace claro, el número 
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de formas potenciales de un relato se aproxima al infinito. Intentos como los de 
Frye y Campbell  delimitan innecesariamente el rango para las formas potenciales 
de una historia. Al mismo tiempo, también es claro que existe un cierto grado 
de acuerdo entre los analistas de la cultura occidental, desde Aristóteles hasta 
el presente, que sugiere que ciertas formas del relato se emplean con mayor 
presteza que otras; en este sentido, las formas de la autonarración pueden estar 
similarmente restringidas. Consideremos a la persona que se caracteriza a sí 
misma mediante una narración de estabilidad: la vida no tiene una dirección; 
simplemente se está moviendo de manera estable, monótona, ni acercándose 
ni alejándose de una meta. Dicha persona parecería ser un candidato apto para 
la psicoterapia. Similarmente, una persona que caracteriza su vida como un 
patrón repetitivo en el cual cada ocurrencia positiva es seguida de una negativa, 
y viceversa, sería vista con sospecha. Simplemente, no aceptamos tales historias 
de vida como próximas a la realidad. En cambio, si uno pudiera dar sentido a 
la vida del hoy como resultado de una “larga lucha ascendente”, un “trágico 
descenso” o una saga en la cual uno sufre derrotas pero se levanta de las cenizas 
para lograr el éxito, entonces nos encontramos plenamente preparados para 
creer. Uno no es libre de tener simplemente una forma cualquiera de historia 
personal. Las convenciones narrativas no rigen la identidad, pero provocan 
ciertas acciones y desalientan otras.

Bajo esta luz resulta interesante explorar la manera en que varias subcul- 
turas estadounidenses caracterizan sus historias de vida. Consideremos dos 
poblaciones contrastantes: los adolescentes y los ancianos. En el primer caso, se 
pidió a veintinueve jóvenes entre los 19 y 21 años que trazaran su historia de vida a 
lo largo de una dimensión evaluativa general (Gergen y Gergen, 1983). Basándose 
en los recuerdos de sus primeros años hasta el presente, ¿cómo caracterizarían 
su estado de bienestar general? Las caracterizaciones debían hacerse con una 
sola “línea de la vida” en un espacio bidimensional. Los períodos más positivos 
de su historia debían ser representados por desplazamientos ascendentes del 
trazo, los períodos negativos, con desplazamientos descendentes. ¿Qué formas 
gráficas pueden tomar estas autocaracterizaciones? ¿Se retrataron los adultos 
jóvenes a sí mismos, en general, como parte de una historia del tipo felices-
por-siempre, una saga heroica en la que superan una dificultad tras otra? De 
modo más pesimista, ¿parece la vida ser cada vez más sombría después de los 
iniciales años felices de la infancia? Para explorar dichos asuntos, se intentó 
extraer de los datos la trayectoria de vida promedio. Para este fin, se calculó el 
desplazamiento promedio de la línea de vida de cada individuo, para intervalos 
de cinco años. Por interpolación, estas medias se pudieron conectar después 
gráficamente para arrojar una trayectoria de vida general. Como lo muestran 
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los resultados de este análisis (véase el panel a de la figura 4), la forma narrativa 
general empleada por este grupo de adultos jóvenes no es como ninguna de las 
conjeturadas anteriormente; corresponde, más bien, a aquella de la comedia-
romance. En promedio, estos jóvenes adultos tendieron a ver sus vidas como 
felices en las edades tempranas, acosadas por dificultades durante los años 
adolescentes, y ahora, en un giro ascendente que presagia buenas cosas para 
el futuro. Han enfrentado las tribulaciones de la adolescencia y emergido 
victoriosos.

Figura 4. Narraciones del bienestar de las muestras de jóvenes adultos (a)  
y de gente mayor (b)

En estos relatos hay un sentido en el cual la forma narrativa impone 
ampliamente la memoria. Los eventos de la vida no parecen influenciar la selec- 
ción de la forma de la historia; en gran medida es la forma narrativa la que establece 
las bases para los eventos que cuentan como importantes. Consideremos el 
contenido a través del cual estos adolescentes justificaron el uso de la comedia-
romance. Se les pidió que describieran los eventos que habían ocurrido en los 
períodos más positivos y más negativos en la línea de sus vidas. El contenido 
de estos eventos demostró ser muy diverso. Los eventos positivos incluían 
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éxitos en un juego en el colegio, experiencias con amigos, tener una mascota y 
descubrir la música, mientras que los períodos bajos provenían de un rango tan 
amplio de experiencias como mudarse a un nuevo pueblo, fracasar en el colegio, 
tener padres con problemas maritales y perder a un amigo. En efecto, las “crisis 
adolescentes” no parecieron reflejar ningún factor objetivo único. En cambio, 
los participantes parecieron haber usado la forma narrativa disponible y emplear 
cualquier “hecho” que pudieran para justificar y vivificar su selección.

De modo general, parece que cuando el joven adulto típico describe 
brevemente su historia para una audiencia anónima, se aproxima a la forma 
narrativa de lo que describí como el típico drama de televisión (comedia-
romance). Un contraste informativo de esta preferencia es suministrado por una 
muestra de setenta y dos personas en el rango de los 63 hasta los 93 años de 
edad (M. Gergen, 1980). En este caso, cada encuestado fue entrevistado acerca 
de sus experiencias de vida. Se les pidió que describieran su sentido de bienestar 
general durante varios períodos de su vida: cuándo tuvieron sus momentos más 
felices, por qué cambiaron las cosas, en qué dirección está progresando su vida 
ahora, y así sucesivamente. Estas respuestas fueron codificadas de manera que 
los resultados fueran comparables con la muestra de los adultos jóvenes (véase el 
panel b de la figura 4) 

La narración típica de la persona mayor siguió la forma de un arco iris: los 
años de adultez joven fueron difíciles, pero una narración progresiva permitió 
lograr un pico de bienestar entre los 50 y 60 años. A partir de estos “años 
dorados”, sin embargo, la vida se encuentra en una trayectoria descendente. El 
envejecimiento es representado como una narración regresiva.

Dichos resultados pueden parecer razonables, reflejando el declive físico 
natural del envejecimiento. Pero las narraciones no son productos de la vida misma, 
son construcciones de la vida, y podrían ser de otra manera. “El envejecimiento 
como declinación” no es sino una convención cultural y, por tanto, está sujeta 
al cambio. En este punto debemos cuestionar el rol de las ciencias sociales en 
la promoción de esta visión del curso de la vida como arco iris. La literatura 
psicológica está repleta de recuentos de los hechos acerca del “desarrollo” inicial 
y el “declive” posterior (Gergen y Gergen, 1983). En la medida en que dichas 
visiones se abren camino en la conciencia pública, les dan a los ancianos un 
muy pequeño sentido de esperanza u optimismo. Otras visiones sobre lo que es 
importante en el envejecimiento —como aquellas que han sido adoptadas por 
muchas culturas asiáticas— podrían permitir a los científicos sociales articular 
posibilidades mucho más positivas y capacitantes. Como Coupland y Nussbaum 
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(1993) legítimamente lo proponen, las ciencias humanas deben abordar críticamente 
los discursos acerca del ciclo de la vida; ¿resultan adecuados estos recursos para 
los desafíos de un mundo cambiante?

Micro, macro y multiplicidad en la narración

Hasta ahora hemos explorado diversas convenciones de la narración y su 
potencial para el drama. He defendido específicamente la idea de reemplazar una 
concepción privada del yo por un proceso social que genere inteligibilidad mutua. 
Las formas de inteligibilidad, a su vez, no son un subproducto de los eventos de 
la vida en sí mismos, sino que se derivan en gran medida de las convenciones 
narrativas que se encuentran a disposición. Ahora nos movemos de los recursos 
narrativos hacia las prácticas en curso de la autonarración, de la estructura al 
proceso. Como preocupación transicional, resulta útil considerar el asunto de la 
multiplicidad narrativa y sus subproductos.

La visión tradicional de la concepción del yo presume que existe una iden- 
tidad nuclear, una visión íntegramente coherente del yo con la cual uno puede 
calibrar si las acciones son artificiales o auténticas. Como se ha dicho, un individuo 
sin un sentido de la identidad nuclear se encuentra sin dirección, sin sentido de 
la posición o el lugar, carece de la garantía fundamental de que es una persona 
valiosa. Mi argumento aquí, sin embargo, pone en duda todos estos supuestos. 
¿Qué tan frecuentemente uno compara las acciones con alguna imagen nuclear, por 
ejemplo, y por qué debemos creer que existe un núcleo único y duradero? ¿Por qué 
uno ha de valorar un sentido fijo de la posición o el lugar y qué tan frecuentemente 
cuestiona su valía propia? Al cambiar el énfasis de las percepciones internas al 
proceso de inteligibilidad social podemos abrir nuevos dominios teóricos, con 
distintas consecuencias para la vida cultural. Por tanto, a pesar de que es una 
práctica común ver a cada persona en posesión de una “historia de vida”, si los 
yo se realizan dentro de encuentros sociales, hay razones suficientes para creer 
que no existe una historia para contar. Nuestra participación común en la cultura 
típicamente nos expondrá a una amplia variedad de formas narrativas, desde 
lo rudimentario hasta lo complejo. Entramos en las relaciones con el potencial 
de usar cualquiera entre un amplio número de formas. Así como un esquiador 
experto que se aproxima a una pendiente tiene una variedad de técnicas para un 
descenso efectivo, nosotros también podemos construir la relación entre nuestras 
experiencias de vida en una variedad de formas. Como mínimo, una socialización 
efectiva debe equiparnos para interpretar nuestras vidas como estables, mejorando 
o en declinación. Y con un poco de entrenamiento adicional, podemos desarrollar 
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la capacidad para imaginar nuestras vidas como una tragedia, una comedia, una 
saga heroica (véanse también Mancuso y Sarbin [1983] sobre “el yo de segundo 
orden”, y Gubrium, Holstein y Buckholdt [1994] sobre múltiples construcciones 
del curso de la vida). Cuanto más capaces seamos de construir y reconstruir 
nuestra autonarración, seremos más ampliamente capaces de sostener relaciones 
efectivas.

Para ilustrar esta multiplicidad, se pidió a los participantes de la investi- 
gación que dibujaran gráficas que indicaran sus sentimientos de satisfacción en 
sus relaciones con su madre, su padre y su trabajo académico a través de los años. 
Estas líneas gráficas plantean un sorprendente contraste con el relato sobre el 
“bienestar general” representado en la figura 4. Allí los estudiantes retrataron 
el curso de sus vidas como una comedia-romance —una niñez positiva seguida 
de un deterioro de la gracia en la adolescencia, superada mediante un ascenso 
positivo—. Sin embargo, en el caso de su padre y su madre, los participantes 
tendieron a escoger más frecuentemente narraciones progresivas: lentas y 
continuas con el padre y, más claramente, aceleradas en tiempos recientes con la 
madre. Con ambos padres, retrataron su relación como en mejoría constante. Sin 
embargo, a pesar de que estaban asistiendo a una universidad muy competitiva, 
los estudiantes tendieron a representar su sentimiento de satisfacción con su 
trabajo académico como en constante descenso: una narración regresiva que en el 
presente los dejaba al borde del desespero.

Las personas entran en las relaciones sociales no sólo con una variedad 
de narraciones a su disposición, sino que en principio no hay necesariamente 
parámetros temporales dentro de los cuales se deba construir una narración 
personal. Uno puede relatar los eventos que ocurrieron en largos períodos o 
contar una historia de corta duración. Uno puede ver su vida como parte de un 
movimiento histórico que comenzó siglos atrás, en el momento del nacimiento 
o en la adolescencia temprana. Podemos usar los términos “macro” y “micro” 
para referirnos a los fines hipotéticos o idealizados del continuo temporal. Las 
macronarrativas se refieren a los relatos en los que los eventos abarcan amplios 
períodos, mientras que las micronarrativas relatan eventos de corta duración. 
El autobiógrafo generalmente se distingue en la macronarrativa, mientras que el 
cómico, que se apoya en el humor visual, se esfuerza por dominar la micronarrativa. 
El primero pide que sus acciones presentes sean entendidas en contraste con el 
fondo de la historia; el segundo logra el éxito distanciándose de la historia.

Dada nuestra capacidad para relatar eventos dentro de diferentes perspectivas 
temporales, se vuelve evidente que la narraciones también pueden encajar una 
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dentro de la otra (véase también Mandler, 1984). Por tanto, los individuos pueden 
dar cuenta de sí mismos como los portadores de una larga historia cultural, pero 
encajada dentro de esta narración puede haber un recuento independiente de su 
desarrollo desde la niñez, y dentro de este recuento, un cambio en el estado de 
ánimo experimentado momentos atrás. Una persona se puede ver a sí misma como 
la portadora del estándar contemporáneo de una raza que ha luchado durante 
siglos (una narración progresiva), y al mismo tiempo verse a sí misma como 
alguien favorecido largo tiempo por sus padres, a quienes decepcionó cuando fue 
creciendo (narración trágica), y como alguien que logró reavivar el menguante 
ardor de una mujer amiga la noche anterior (comedia-romance).

El concepto de narraciones que encajan plantea una variedad de cuestiones 
interesantes. ¿En qué medida puede uno anticipar la coherencia entre narraciones 
que encajan? Como lo propone Ortega y Gasset (1941) en su análisis de los 
sistemas históricos, “la pluralidad de creencias en las que una persona, un pueblo, 
o una época se enraízan, nunca posee una completa articulación lógica” (p. 166). 
Pero existen muchas ventajas sociales en “hacer que las historias propias estén 
de acuerdo”. En la medida en que la cultura premia la consistencia entre las 
narraciones, las macronarrativas adquieren una importancia prominente. Parecen 
disponer los fundamentos sobre los cuales construimos otras narraciones. Un 
relato sobre una noche con un amigo no parecería imponer un recuento de la 
propia historia de vida; sin embargo, esa historia de vida constituye la base para 
entender la trayectoria de la noche. Extrapolando, las personas que tienen un 
sentido ampliado de su propia historia pueden luchar por una mayor coherencia 
entre una narración y otra, que quienes tienen un sentido superficial del pasado. 
O, desde una óptica diferente, las personas de una cultura o nación desarrollada 
recientemente pueden experimentar un mayor sentido de la libertad en una acción 
momentánea, que aquellos que provienen de culturas o naciones con narraciones 
históricas largas y prominentes. Para el primer grupo existe una menor necesidad 
de comportarse de maneras coherentes con el pasado.

Consideremos bajo esta luz el caso de la actividad terrorista. Los terroristas 
han sido vistos, por una parte, como perturbados, irracionales o potencialmente 
psicóticos, y por otra, como activistas políticamente motivados. Mas al haber 
examinado la actividad terrorista de Armenia, Tololyan (1989) argumenta 
que el terrorista simplemente está llevando a cabo las implicaciones de una 
narración compartida culturalmente de una importancia de larga duración. Esa 
narración comienza en el año 450 d. C., y describe muchos valerosos intentos 
de los armenios de proteger su identidad nacional. Historias similares de coraje, 
martirio y búsqueda de justicia se continúan acumulando a lo largo de los siglos 
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y ahora están implantadas en la cultura popular común de los armenios. Como 
razona Tololyan, convertirse en un terrorista es vivir las implicaciones del propio 
lugar en la historia cultural, o más acertadamente, vivir el propio curso de vida 
encajado dentro de la historia más amplia del pueblo propio. No poseer un pasado, 
de este modo, hace que la participación política sea opcional.

La pragmática de la autonarración

Desde un punto de vista construccionista, la multiplicidad narrativa es 
importante principalmente por sus implicaciones sociales. La multiplicidad es fa- 
vorecida por la variada gama de relaciones en que la gente se ve inmersa y por 
las diferentes exigencias de varios contextos relacionales. Como lo aconsejó 
Wittgenstein (1953): “Piensen en las herramientas de una caja de herramientas: 
hay un martillo, unos alicates, un destornillador, una regla, un tarro de 
pegamento, puntillas y tornillos. Las funciones de las palabras son tan diversas 
como las funciones de estos objetos” (p. 6). En este sentido, las construcciones 
narrativas esencialmente son herramientas lingüísticas con funciones sociales 
importantes. Dominar varias formas narrativas incrementa la propia capacidad 
para relacionarse. Consideremos un selecto número de funciones que cumple la 
autonarración.

Consideremos primero la narración primitiva de la estabilidad. Aunque 
generalmente desprovista de valor dramático, la capacidad de las personas para 
identificarse a sí mismas como unidades estables tiene una gran utilidad en 
la cultura. En aspectos importantes, la mayoría de las relaciones tiende hacia 
patrones estables y, de hecho, la estabilización nos permite hablar de patrones 
culturales, de las instituciones y de los individuos. Frecuentemente, dichos 
patrones se saturan de valor; racionalizarlos de esta manera es sostenerlos a lo 
largo del tiempo. La exigencia social de estabilidad encuentra su contraparte 
funcional en la accesibilidad inmediata que tenemos a la narración de la esta- 
bilidad. Para negociar exitosamente la vida social, uno debe ser capaz de hacerse 
inteligible como identidad perdurable, integral o coherente. En ciertos ámbitos 
políticos, por ejemplo, resulta esencial demostrar que, pese a largas ausencias, 
uno está “verdaderamente enraizado” en la cultura local y en parte de su futuro. 
O lograr demostrar, en un nivel más personal, que el amor, el compromiso 
paternal o maternal, la honestidad, los ideales morales, y demás, no han fallado 
a lo largo del tiempo; incluso cuando su apariencia exterior resulta sospechosa, 
puede resultar esencial para continuar una relación. En las relaciones íntimas, 
la gente frecuentemente quiere saber que los otros “son lo que parecen”, que 



178	 Kenneth Gergen

ciertas características permanecen a lo largo del tiempo. Un medio principal para 
transmitir dicha certeza es la estabilidad de la narración. En este sentido, los 
rasgos personales, el carácter moral y la identidad personal no son tanto lo dado 
por la vida social, los ladrillos constructores de las relaciones, sino los resultados 
de las relaciones mismas. “Ser” una persona de clase especial es un logro social y 
requiere de una continua atención conversacional.

Es importante notar en este punto un sentido significativo en el que este 
análisis entra en conflicto con las explicaciones más tradicionales de la identidad 
personal. Teóricos como Prescott Lecky, Erik Erikson, Carl Rogers y Seymour 
Epstein han visto la identidad personal como algo similar a una condición 
lograda de la mente. De acuerdo con esta explicación, el individuo maduro es 
aquel que ha “encontrado”, “cristalizado” o “realizado” un sentido firme de su 
identidad personal. En general, esta condición es vista como altamente positiva, 
y una vez lograda, minimiza la varianza o inconsistencia en la propia conducta. 
Una idea bastante similar es defendida por McAdams (1985) en su teoría acerca 
de la historia de vida de la identidad personal. Para McAdams “la identidad 
es una historia de vida que los individuos comienzan a construir, consciente e 
inconscientemente, en la adolescencia tardía... Como las historias, las identidades 
pueden asumir una ‘buena’ forma —coherencia y consistencia narrativa— o 
pueden estar malformadas, como la historia del zorro y el oso, con sus puntos 
muertos y cabos sueltos” (p. 57; la cursiva es mía).

En cambio, desde el privilegiado punto de vista del construccionista, no existe 
una exigencia inherente para la coherencia y estabilidad de la identidad. La visión 
construccionista no considera a la identidad como un logro de la mente sino, en 
cambio, de las relaciones. Y debido a que uno permanece en relaciones cambiantes 
respecto a una multiplicidad de otras, uno puede o no lograr estabilidad en una 
relación, y no existen razones para sospechar de la existencia de un alto grado de 
coherencia entre las relaciones. En términos narrativos, esto subraya el énfasis 
previo en una variedad de autoexplicaciones. Las personas pueden retratarse 
a sí mismas en una variedad de formas, dependiendo del contexto relacional. 
Uno no adquiere un profundo y duradero “verdadero yo” sino un potencial para 
comunicar y ejecutar un yo.

Esta última posición se fortalece cuando consideramos las funciones so- 
ciales a las que sirve la narración progresiva. La sociedad otorga gran valor tanto 
al cambio como a la estabilidad. Por ejemplo, cada estabilización también puede 
ser caracterizada —desde perspectivas alternas— como problemática, opresiva 
u odiosa. Para muchos, la posibilidad del cambio progresivo es la razón de ser. 
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Las profesiones son seleccionadas, los apuros son soportados y los recursos per- 
sonales (incluidas las relaciones más íntimas) son sacrificados, bajo la creencia 
de que uno está participando en un cambio positivo: una gran narración  
progresiva. Adicionalmente, el éxito de muchas relaciones depende en gran 
medida de la habilidad de las personas para demostrar que sus características 
indeseables (como infidelidad, disputas y egocentrismo) han disminuido con el 
paso del tiempo, incluso cuando existen muchas razones para dudar de ello. Como 
lo sugiere la investigación de Kitwood (1980), la gente usa de modo especial las 
narraciones progresivas en las etapas tempranas de una relación, aparentemente 
para investir la relación con un valor incrementado y promesas para el futuro. En 
efecto, la narración progresiva cumple una variedad de funciones útiles en la vida 
social.

Como debe ser evidente, se requiere estar preparado en la mayoría de las 
relaciones para dar cuenta de sí mismo como inherentemente estable, al tiempo 
que experimentando cambios. Uno debe ser capaz de mostrar que siempre ha 
sido el mismo y continuará siéndolo, aunque siga mejorando. Lograr tales fines 
diversos es primariamente cuestión de negociar el significado de los eventos en 
las relaciones entre sí. Por tanto, con suficiente trabajo conversacional, uno y el 
mismo evento puede figurar tanto en una narración de estabilidad como en una 
progresiva. La graduación de la escuela de medicina, por ejemplo, puede mostrar 
que uno siempre ha sido inteligente y, al mismo tiempo, que uno se encuentra 
encaminado hacia una elevada posición profesional.

¿Es posible hablar en favor del valor social de las narraciones regresivas? 
Existen razones para creer que sí. Consideremos los efectos de las historias de 
aflicción para solicitar atención, simpatía e intimidad. Relatar la historia propia 
sobre la depresión no es describir la aparición de un estado mental, sino involucrarse 
en un tipo particular de relación. La narración puede solicitar simultáneamente 
lástima y preocupación, excusas por un fracaso y liberación de un castigo. Dentro 
de la cultura occidental, las narraciones regresivas también pueden cumplir una 
función compensatoria. Cuando la gente aprende de condiciones que empeoran 
constantemente, la descripción frecuentemente opera, convencionalmente, como 
un desafío para compensar o buscar mejoras. La disminución ha de ser compen- 
sada o revertida a través de un vigor renovado; la intensificación del esfuerzo es 
convertir una tragedia potencial en una comedia-romance. Por tanto, las narraciones 
regresivas sirven como medios importantes para motivar a la gente (incluido uno 
mismo) hacia la obtención de fines positivos. La función compensatoria opera 
en el nivel nacional cuando un gobierno demuestra que la creciente disminución 
en la balanza de pagos puede ser compensada por un compromiso popular con 
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productos manufacturados localmente, y en el nivel individual, cuando uno 
alienta el entusiasmo propio por un proyecto dado: “Estoy fracasando en esto, 
debo esforzarme mucho más”.

El entretejido de las identidades

En este capítulo he intentado desarrollar una visión de la narración como 
un recurso discursivo, y de sus riquezas y potenciales como constituyentes de 
un legado histórico disponible en varios grados para todos dentro de la cultura. 
Poseer un yo inteligible —un ser reconocible con un pasado y un futuro— re- 
quiere tomar préstamos de la reserva cultural. En el sentido de Bakhtin (1981), 
ser una persona inteligible requiere de un acto de ventriloquia. Sin embargo, 
como se desarrolló aquí, también existe un fuerte énfasis en los intercambios 
en curso. La narración puede parecer monológica, pero su éxito para estable- 
cer la identidad inevitablemente debe basarse en el diálogo. Es en este contexto 
que finalmente deseo llamar la atención hacia las formas en que las identidades 
narradas están entretejidas dentro de la cultura. Resulta particularmente útil 
tratar la autonarración, la comunidad moral, la negociación interminable y las 
identidades recíprocas.

Como lo he sugerido, las autonarraciones están inmersas en procesos de 
intercambio continuo. En un sentido amplio, sirven para unir al pasado con el 
presente y para significar trayectorias futuras (Csikszentmihalyi y Beattie, 1979). 
Su relevancia para el futuro resulta de especial interés aquí, porque prepara 
el escenario para la evaluación moral. Sostener que uno siempre ha sido una 
persona honesta (narración de estabilidad) sugiere que se puede confiar en uno. 
Construir el propio pasado como una historia de éxitos (narración progresiva) 
implica un futuro de avances continuos. Por otra parte, presentarse a uno mismo 
como perdiendo las propias habilidades a causa del envejecimiento (narración 
regresiva) genera la expectativa de que uno será menos enérgico en el futuro. El 
punto importante aquí es que, cuando estas implicaciones son llevadas a cabo en 
la práctica, pasan a estar sujetas a la evaluación social. Otros pueden encontrar 
las acciones y los resultados implicados por estas narraciones (de acuerdo a las 
convenciones vigentes) coherentes o contradictorios con los relatos. En la medida 
en que dichas acciones entren en conflicto con estos relatos, ponen en duda su 
validez y pueden traer como resultado la censura social. En términos de MacIntyre 
(1981), en cuestiones de deliberación moral: “sólo puedo contestar a la pregunta: 
¿́Qué debo hacer? ,́ si puedo contestar a la pregunta anterior: ¿̀De cuál historia 
o cuáles historias encuentro que formo parte?´” (p. 201). Lo que esto quiere decir 
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es que la autonarración no es simplemente un derivado de encuentros pasados, 
reensamblado en las relaciones en curso; una vez usada, establece las bases para 
el ser moral dentro de la comunidad. Establece una reputación, y la comunidad 
de reputaciones es la que forma el núcleo de una tradición moral. En efecto, el 
desempeño de la autonarración asegura un futuro relacional.

El desempeño narrativo también prepara el escenario para una ulterior 
interdependencia. Puesto que la relación entre nuestras acciones y las cuentas 
que damos de ellas depende de las convenciones sociales, y puesto que las 
convenciones de referencia rara vez son unívocas, hay una ambigüedad inherente 
acerca de la forma en que deben ser entendidas las acciones. Puesto que las 
narraciones generan expectativas, existe la inevitable pregunta acerca de si las 
acciones se encuentran a la altura de las expectativas. ¿Una auditoria de impuestos 
contradice la declaración del individuo acerca de su continua honestidad?, ¿un 
año sin publicaciones indica que la narración progresiva del profesor ya no es 
operativa?, ¿una victoria en el tercer set de tenis indica que las quejas acerca del 
envejecimiento eran sólo una treta? Para poder mantener la identidad, se requiere 
de una exitosa negociación en cada ocasión. Más ampliamente, podría decirse 
que mantener la identidad —la validez narrativa dentro de la comunidad— es un 
reto interminable (véanse también De Waele y Harré, 1976; Hankiss, 1981). El 
propio ser moral nunca es un proyecto completo en cuanto las conversaciones de 
la cultura continúen.

Esta negociación continua de la identidad narrativa se complica por un  
último rasgo relacional. Hasta ahora he tratado las narraciones como si úni- 
camente estuvieran preocupadas con la trayectoria temporal del protagonista 
solo. Esta concepción debe expandirse. Los incidentes típicamente tejidos en una 
narración no sólo son las acciones del protagonista sino también las de los otros. 
En la mayoría de instancias, las acciones de otros contribuyen de modo vital a 
los eventos vinculados en la secuencia narrativa. Por ejemplo, para justificar su 
recuento de honestidad continua, un individuo puede describir la manera en que 
un amigo fracasó en su intento de tentarlo a hacer trampa; para ilustrar sus logros, 
puede mostrar cómo otra persona fue vencida en una competencia; al hablar de 
sus capacidades perdidas, puede señalar la rapidez del desempeño de una persona 
joven. En todos los casos, las acciones de otros se convierten en parte integral de 
la inteligibilidad narrativa. En este sentido, las construcciones del yo requieren de 
un reparto de actores de apoyo.

Las implicaciones de esta necesidad de un contexto ciertamente son 
amplias. Primero, de la misma forma en que los individuos usualmente asumen 
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el privilegio de la autodefinición (“Me conozco a mí mismo mejor de lo que otros 
me conocen”), los otros también exigen el derecho de definir sus propias acciones. 
Por tanto, en cuanto uno usa las acciones de otros para hacerse a sí mismo 
inteligible, uno depende del acuerdo entre ellos. En el caso más simple, si el otro 
está presente, ningún relato sobre las propias acciones podrá mantenerse en pie 
sin el acuerdo de que “Sí, así fue como sucedió”. Si los otros no están dispuestos 
a acceder a sus roles asignados, entonces uno no puede apoyarse en las acciones 
de ellos en una narración. Si los otros no ven sus acciones como “incitación a la 
tentación”, difícilmente el actor podría hacer alarde de la continuidad de su fuerza 
de carácter; si los otros pueden mostrar que realmente no fueron vencidos en una 
competencia, difícilmente el actor podría usar el episodio como un escalón en 
una historia de éxitos. La validez narrativa, entonces, depende fuertemente de la 
afirmación de los otros.

Esta dependencia de los demás pone al actor en una posición de inter- 
dependencia precaria, puesto que en la misma forma en que la propia inteligibilidad 
depende de si los otros están de acuerdo acerca de su propio lugar en la historia, 
también su propia identidad dependerá de la afirmación que de ellos haga el actor. 
El éxito del actor en mantener una autonarración dada depende fundamental- 
mente de la voluntad de otros de seguir interpretando ciertos pasados en relación 
con él. En términos de Schapp (1976), cada uno de nosotros está “tejido” en las 
construcciones históricas de los otros, de la misma forma que ellos están a las 
nuestras. Como lo sugiere esta delicada interdependencia de construcciones 
narrativas, un aspecto fundamental de la vida social es la red de identidades 
recíprocas. Puesto que la propia identidad se puede mantener sólo en la medida en 
que los otros desempeñen su rol apropiado de apoyo, y puesto que a su vez a uno 
se le exige que cumpla roles de apoyo en sus construcciones, en el momento en 
que cualquier participante decida renegar, amenaza el arreglo de construcciones 
interdependientes.

Un adolescente puede decir a su madre que ella ha sido una “mala madre”, 
destruyendo así su narración de estabilidad como “buena madre”. Al mismo tiempo, 
sin embargo, él se arriesga a que su madre le conteste que ella siempre sintió que 
el carácter suyo era inferior, que nunca mereció su amor; su narración continua 
del “yo como bueno” queda puesta en peligro. Una amante le puede informar a su 
compañero que ya no le interesa tanto como antes, aplastando potencialmente así 
su narración de estabilidad; sin embargo, él puede contestar que durante mucho 
tiempo se ha sentido aburrido con ella y que se encuentra feliz de ser relevado de 
su rol de amante. En tales instancias, cuando las partes en la relación retiran sus 
roles de apoyo, el resultado es una degeneración general de las identidades. Las 
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identidades, en este sentido, nunca son individuales; cada una está suspendida en 
un arreglo de relaciones precariamente situadas. Las repercusiones de lo que tiene 
lugar aquí y ahora —entre nosotros— pueden ser infinitas.
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